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RESUMEN
La presencia y la variedad de dispositivos móviles en los hogares españoles, con independencia del contexto social y
económico, es una realidad normalizada desde hace años. Diversos estudios se centran en la mediación parental en el
consumo infantil de pantallas inteligentes, aunque existe una falta de evidencia científica sobre cómo el nivel de formación
y el perfil profesional de las madres y de los padres inciden en las formas de consumo mediático digital de los menores.
Este estudio analiza la influencia del nivel socioeducativo de las familias en el consumo de pantallas inteligentes. La
investigación profundiza en el nivel de estudios de madres y padres, así como en su categoría profesional. Para ello se
utiliza una metodología cuantitativa a partir de una muestra de 792 niños y niñas de primaria, de entre 5 y 9 años, de
tres ciudades españolas. Se analiza el consumo de televisión, teléfonos móviles, tabletas, ordenadores y videojuegos. Los
resultados señalan que, a menor nivel de estudios y menor categoría profesional de la madre, mayor es el consumo de
contenidos a través de dispositivos móviles por parte de los menores. El estudio demuestra la importancia de considerar el
nivel educativo y profesional de las madres y de los padres como oportunidad para entender mejor el consumo de pantallas
inteligentes y para diseñar estrategias familiares que fomenten el pensamiento crítico y la educación mediática digital.
ABSTRACT
The presence and variety of mobile devices in Spanish homes, regardless of the social and economic con-text, has been
widespread for years. Several studies focus on parental mediation in children’s consumption of smart devices, however,
there is a lack of scientific evidence about how the educational level and the professional profile of parents affect children’s
digital media consumption. This study analyzes the influence of the socio-educational level of families on the consumption
of digital screens. The study deepens the understanding on the educational level of parents, as well as their professional
category. A quantitative methodology was applied on a sample of 792 primary school children, between 5 and 9 years of
age, in three Spanish cities. The consumption of television, smartphones, tablets, computers and videogames was analyzed.
Results indicate that, the lower the level of education and professional category of the mother, the greater the consumption of
content through smart devices by children. The study demonstrates, there-fore, the importance of considering the educational
and professional levels of mothers and fathers for a better understanding of the consumption of digital screens and, at the
same time, as an opportunity for designing family strategies that encourage critical thinking and digital media education.
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1. Introducción y estado de la cuestión
Nuestro entorno mediático está cambiando rápidamente y esta realidad influye también en la infancia
(Livingstone & Haddon, 2009). Según datos de la Asociación para la Investigación de los Medios de
Comunicación, AIMC (2018; 2019), las niñas y niños españoles entre 6 y 13 años pasan frente a alguna
pantalla casi cinco horas diarias entre semana y siete en fin de semana. Se constata también un alto nivel
de equipamiento tecnológico en los hogares españoles, que cuentan con una media de siete dispositivos
tecnológicos; y, de estos, los menores utilizan una media de 4.
Aunque los niños y las niñas actuales crecen con abundantes dispositivos mediáticos y están en contacto
con una amplia gama de herramientas digitales, ello no implica necesariamente un uso frecuente ni
exclusivo y, si bien tienen cierta predisposición a los videojuegos o al visionado de vídeos, también disfrutan
de realizar otras actividades no digitales (Chaudron et al., 2015).
1.1. Consumo de pantallas inteligentes entre los menores
Los datos del Observatorio Nacional de Telecomunicaciones y de la Sociedad de la Información
(ONTSI) (2019a; 2019b) sobre el consumo infanto-adolescente de dispositivos móviles se centran en
la franja de los 10 a los 15 años sin que se aporte información de consumo de niños y niñas más pequeños.
En la franja de edad que recoge el informe aparece un uso de las tecnologías muy extendido, sobre todo
del ordenador (92,2% de chicas y 90,4% de chicos) y del teléfono móvil (71,6% de las chicas y 68,2% de
los chicos). El uso de Internet es prácticamente universal para estas edades (92,8%, con una insignificante
variación en función del género, un 93,2% de las chicas y un 92,5% de los chicos). Este uso se realiza
mayoritariamente desde la propia vivienda, que supone el 94,9% del lugar de conexión de estos menores.
Para franjas de edad inferiores, contamos con el informe de AIMC (2018), según el cual un 89% de las
niñas y niños de 6 a 13 años consume vídeos en Internet y un 36% lo realiza a diario.
Por otra parte, hay que tener en cuenta que los niños combinan tecnologías tradicionales y emergentes
en sus vidas (Mullan, 2018) y se hace necesario evaluar el impacto de la tecnología en su bienestar y el
grado de alfabetización digital. En ese sentido, diversos autores aseveran que la alfabetización digital
es una combinación de conocimiento, competencias, actitudes, y, sobre todo, una «práctica social»
(Buckingham, 2007; Livingstone & Haddon, 2009). Esta convergencia mediática, junto a su facilidad de
acceso, proporciona oportunidades a los menores para la sociabilidad, la auto-expresión, el aprendizaje,
la creatividad y la participación a través de los medios online y móviles (Garmendia et al., 2016).
Si bien los estudios relativos al uso de medios digitales por parte de menores de primer ciclo de primaria
son escasos y mayoritariamente realizados con población infantil norteamericana (Lauricella et al., 2015),
son numerosas las investigaciones de análisis de los efectos del consumo de medios digitales en el bienestar
de los menores: se ha estudiado la exposición y el uso de esos dispositivos entre niños en edad preescolar
(Dashti & Yateem, 2018; Kiliç et al., 2019) o entre preadolescentes y adolescentes (Garmendia et al.,
2016), así como en la repercusión de este consumo en su bienestar físico y mental (Bozzola et al., 2018).
En ese sentido, estudios como el de Fajardo-Bullón et al. (2019) y El Asam et al. (2019), entre otros,
abordan herramientas de intervención en el uso problemático de Internet entre niños y niñas de primer y
segundo ciclo de primaria.
1.2. Mediación parental y nivel socioeconómico familiar en el uso y consumo de pantallas
El consumo infantil de pantallas y su tiempo de uso parece estar muy influenciado por la actitud de
los progenitores (Sánchez et al., 2017). Se ha constatado que las habilidades mediáticas de los niños y
las actividades que realizan tienen una mayor relación con el estilo de mediación de sus padres que no
con la edad del menor (Nikken & Schols, 2015; Sánchez et al., 2017). También se concluye que el nivel
socioeconómico de las familias incide en el uso y valor que se concede al tiempo, y que esas creencias
condicionan el comportamiento permitido a los menores en su relación con las pantallas inteligentes
(Correa, 2015; Katz et al., 2018). Estudios precedentes sugieren que los responsables de la formulación
de políticas orientadas a un mejor uso infantil de las pantallas deben considerar el entorno familiar como
un todo global (Berríos et al., 2015; Lauricella et al., 2015), haciéndose necesario incorporar en el diseño
de medidas la interrelación entre tipo de mediación parental y nivel socioeconómico de la familia.
















Por mediación parental se entiende el conjunto de estrategias que padres y madres utilizan para
controlar, supervisar o interpretar el contenido de los medios a los que están expuestos los niños (Warren,
2001). Estas estrategias de mediación pueden ser de tres tipos: restrictivas, sociales o activas (Nikken &
Jansz, 2007). En la estrategia de mediación restrictiva, los adultos establecen reglas sobre la cantidad de
tiempo y contenido permitido, sin dialogar con el niño sobre los mismos. En el caso de la estrategia de
mediación social se conversa de manera informal sobre el contenido, pero sin ayudar en la reflexión sobre
el mismo. La mediación activa es evaluativa y/o instructiva, y se ayuda al niño a entender el contenido para
educarlo sobre las cosas que suceden, ya sea durante o después de consumir los medios (Kuo et al., 2015).
La adopción de estrategias no significa necesariamente un control de los padres durante el tiempo en que
los menores navegan por Internet. Si bien los niños actuales están en contacto desde muy pequeños con
una amplia gama de herramientas digitales, ello no implica que cuenten con los criterios adecuados para
seleccionar y evaluar la información. De esa manera, aunque muchas familias establecen reglas para el
uso de Internet, los padres y las madres no siempre están presentes para comprobar el cumplimiento de
esas normas y en ese sentido, esos «nativos digitales» se convierten en «huérfanos digitales», ya que no
llegan a procesar de manera correcta toda la información que les proporciona Internet (Novoa, 2017;
Ponce-de-León et al., 2016).
Estudios realizados en diferentes contextos culturales (Hargittai 2010; Valcke et al., 2010; Määttä et
al., 2017) han encontrado que las familias de nivel socioeconómico alto tienden a ver la exposición de los
medios como algo que necesita de una regulación y asignación cuidadosa (lo que hablaría de un estilo de
mediación activa), y que es la madre la más atenta a ejercer dicha regulación, especialmente cuanto más
pequeño es el hijo (Jiménez-Iglesias et al., 2015).
En ese sentido, el objetivo principal de este estudio es conocer la incidencia que el nivel de estudios
y el perfil profesional de las madres y de los padres tiene en el uso y tipo de consumo de dispositivos
digitales por parte de niños y niñas de 5 a 9 años. Al no existir investigaciones previas que correlacionen
las mencionadas variables, los resultados del presente estudio serán de utilidad para la administración
pública en el desarrollo de políticas de alfabetización digital orientadas a las familias, especialmente las
más vulnerables a nivel socioeconómico.
2. Material y método
2.1. Diseño
El diseño de la investigación fue de tipo cuantitativo transversal.
2.2. Procedimiento
Previa autorización de las escuelas colaboradoras, entre marzo y diciembre de 2017 se envió un
documento de consentimiento a padres y madres en el que se informaba sobre los objetivos de la
investigación. En el propio consentimiento informado se pedía a los progenitores que confirmaran su
nivel de estudios y su profesión actual.
Una vez recopilados los consentimientos informados se acordó con las escuelas una fecha para
la distribución del cuestionario. Este se administró de manera individualizada. La muestra final de
cuestionarios contestados fue de 792, garantizándose en todo momento la confidencialidad y anonimato
de los datos obtenidos.
2.3. Muestra
Se utilizó una muestra por conveniencia formada por 792 escolares de primer ciclo de primaria,
provenientes de 15 escuelas (cinco públicas, nueve concertadas y una privada) de tres ciudades españolas
(196 alumnos de Barcelona, 320 de Madrid y 276 de Sevilla). Se aplicó muestreo por conveniencia al
priorizar la validez ecológica del estudio, esto es, la validez externa de situación, y no la representatividad
aleatoria de la muestra (validez externa de población). Por ello se seleccionaron aquellos centros que
proporcionaban condiciones de accesibilidad mejores. De los 792 escolares participantes, 429 fueron
niñas (54,2%) y 363 fueron niños (45,8%). La media de edad fue de 7,23 años y la mediana 7. El mínimo
y máximo corresponden a 5 y 9 años, respectivamente.
















Se ha tenido en cuenta la metodología utilizada en las investigaciones de referencia (Chaudron et al.,
2015; Livingstone et al., 2018), promovidas por la Comisión Europea, y que se basan en las respuestas
de 70 familias, distribuidas en 10 países. La muestra, en este caso, también es no probabilística y de
conveniencia escogida según un amplio criterio: «The core of the sample is formed by families with
children under 8 with at least one parent and at least one child of age 6-7 who use a digital technology
regularly, i.e., at least once a week» (Chaudron et al., 2015: 22).
2.4. Instrumentos de medida
Se empleó el método inductivo-deductivo con un tratamiento de los datos y un enfoque cuantitativo.
Se elaboró un cuestionario ad hoc (cuestionario Mediacorp: adaptación a población infantil del Body
Image Questionnaire (QÜIC) de Penelo et al. (2012) que recoge seis bloques de información: datos
sociodemográficos del niño y su familia; consumo mediático; satisfacción con la autoimagen corporal;
proyección de la imagen corporal ideal; proyección de la imagen corporal ideal del sexo opuesto; y, por
último, el Índice de Masa Corporal (IMC) del niño. Para los objetivos del presente artículo nos centramos
en los datos obtenidos en los dos primeros bloques del cuestionario (esto es, datos sociodemográficos del
niño y su familia y consumomediático, a partir de la adaptación de Velarde (1992) yMedrano et al. (2015).
Se aplicó una versión inicial del cuestionario como prueba piloto a una clase de primero de primaria y se
realizaron los reajustes necesarios para facilitar la comprensión de las preguntas y el formato de respuesta
de acuerdo a los niveles de capacidad lectora de los niños de 6 años.
Tal como hemos señalado, los datos sociodemográficos de los padres y las madres del alumno
se recogieron en el documento de consentimiento informado. Para evitar sesgos heteronormativos la
formulación concreta dejaba abierta la posibilidad de que se marcara solo una posibilidad (solo padre
o solo madre) así como dos padres o dos madres. En el mismo se solicitaba el nivel de estudios de
la madre y del padre siguiendo tres niveles: 1) Nivel bajo (sin estudios, estudios primarios); 2) Nivel
medio (Estudios secundarios, Formación Profesional, Estudios de Bachillerato); 3) Nivel superior (Grado
medio superior, Grado superior universitario, Máster/Doctorado). También se preguntó por su categoría
profesional, organizada en tres niveles: 1) Categoría profesional alta (por ejemplo: directores/as y gerentes
de establecimientos de 10 omás asalariados/as y profesionales tradicionalmente asociados/as a licenciaturas
universitarias); 2) Categoría profesional media (por ejemplo: asalariados/as de tipo administrativo y
profesionales de apoyo a la gestión administrativa y de otros servicios); 3) Categoría profesional baja (por
ejemplo: trabajadores/as semicualificados/as o no cualificados).
La pregunta del cuestionario administrado que hacía referencia al consumo mediático formaba parte
de la relación más amplia de temas indagados. En concreto, esta siguió la formulación de: «Cuando estás
en casa, ¿qué haces?» y se ofrecían ocho posibilidades de respuesta (a escoger tres de mayor a menor
frecuencia): 1) Jugar a videojuegos; 2) Leer revistas/cómics; 3) Usar el ordenador; 4) Usar el móvil; 5)
Ver la televisión; 6) Usar la tableta; 7) Leer libros; 8) Ninguna de las anteriores.
3. Análisis y resultados
Se ha realizado un análisis bivariado de las variables «jugar a videojuegos», «usar el ordenador», «usar
el móvil», «ver la televisión», y «usar la tableta»; según las siguientes variables: «estudios de la madre»,
«estudios del padre», «categoría profesional madre» y «categoría profesional padre». Los estadísticos
descriptivos utilizados han sido: tablas de contingencia entre las diferentes variables de consumo mediático
y las características del menor.
Para la inferencia, se ha realizado la prueba Chi-cuadrado o test de razón de verosimilitudes, según
en el caso. Para todas las pruebas se ha fijado el nivel de significatividad en el 5%. Los análisis se han
realizado con el software: SAS v9.4, SAS Institute Inc., Cary, NC, USA.
3.1. Datos sociodemográficos de las madres y los padres de los integrantes de la muestra
Del total de 749 madres (41 años de media), el 55,81% (N=418) de la muestra de madres tiene un
nivel de estudios superior, seguido del 37,25% (N=279) con nivel medio y el 6,94% (N=52) reportó tener
un nivel de estudios bajo. Referente a su categoría profesional, el 56,42% (N=400) tiene una categoría
profesional de tipo medio, el 29,48% (N=209) tiene una categoría profesional alta, y el 14,10% (N=100)
















tiene una categoría profesional baja. De los 622 padres (43 años de media), el 50,88% (N=317) tiene
un nivel de estudios superior, el 36,60% (N=228) tiene un nivel de estudios medio, y el 12,52% (N=78)
reportó tener bajo nivel de estudios. En cuanto a la categoría profesional, el 48,76% (N=296) tiene una
categoría profesional de tipo medio, el 36,90% (N=224) tiene una categoría profesional alta, y el 14,33%
(N=87) tiene una categoría profesional baja.
3.2. Consumo de medios en los niños y las niñas de la muestra
Los resultados muestran que la televisión sigue siendo el medio de más consumo entre los niños y niñas
de la muestra analizada. Esta es consumida por el 69,8% de ellos. Les siguen las tabletas (50,9%), los
videojuegos (33,8%), los teléfonos móviles (30,3%) y los ordenadores (26,5%).
La televisión es consumida por 7 de cada 10 niños y niñas. Por género, vemos que el consumo está
bastante equilibrado, en un 71,6% en niños y un 68,3% en niñas. Según el nivel de estudios de los
progenitores, destaca un menor consumo televisivo a medida que crece el nivel de estudios de la madre
(Tabla 1). Esta tendencia también se observa en el nivel de estudios paterno (Tabla 2). Destaca un menor
consumo televisivo a medida que crece la categoría profesional de los progenitores.
Un 50,9% de los niñas y niñas de 5 a 9 años es usuario de la tableta. Por géneros, las niñas la utilizan
en un 47,1% y los niños en un 55,4%. Teniendo en cuenta el nivel de estudios de la madre, se percibe un
mayor consumo en niveles formativos bajos. Según el nivel de estudios del padre, el consumo más elevado
se sitúa en la formación media. Se puede apreciar que la categoría profesional de la madre influye en el uso
de la tableta de los menores, siendo más alto en las categorías bajas. Analizando la categoría profesional
del padre, se aprecia que los descendientes de categoría media son los que más consumen tabletas.
Los videojuegos son consumidos por el 33,8% de este colectivo. Por género destaca el masculino, con
un 53,7%. Las niñas del estudio, en cambio, solo consumen videojuegos en un 17%. Según el nivel de
estudios tanto de la madre como del padre, se aprecia un mayor consumo a menor formación. Teniendo
en cuenta la categoría profesional de los progenitores, se aprecia un mayor consumo a menor categoría
profesional.
El teléfono móvil es utilizado por el 30,3% de estos menores. Por género, se aprecia un consumo
más masculino, un 35,8%, que femenino, un 25,6%. Teniendo en cuenta el nivel de estudios de los
progenitores, se perciben grandes diferencias. A mayor nivel de formación, menor consumo de móvil.
El ordenador es usado por el 26,5% de estos menores. Por género, su utilización está equilibrada,
siendo del 27% en el caso de los niños y del 26,1% en las niñas. Analizando el nivel de estudios materno,
se aprecia que, a más formación, menor uso de ordenador por parte de los menores. En el caso de los
padres, la tendencia es inversa. Se advierte cómo los índices de consumo de ordenador suben a medida
que sube la categoría profesional de la madre. En el caso de la categoría profesional del padre, los datos
presentan pocas diferencias.
















3.3. Resultados del análisis bivariado
Aunque los datos anteriores apuntaban las tendencias de consumo de dispositivos por parte de estos
niños y niñas según las variables estudiadas de sus progenitores, se realizó un contraste para establecer la
presencia de diferencias estadísticamente significativas. Los contrastes señalaron diferencias significativas
en los casos de consumo de videojuegos, uso del móvil y consumo televisivo.
Se realizó una prueba de independencia de chi-cuadrado para examinar la relación entre la categoría
profesional de la madre y el consumo de videojuegos. La relación entre estas variables fue significativa, X2
(2, N=792)=6,7, p=.00343. La categoría profesional de la madre influye en el consumo de videojuegos
de sus descendientes. La relación de la influencia de la categoría profesional del padre también es
significativa, X2 (2, N=792)=5,7, p=.00564 (con un nivel de significatividad del 10%).
Referente al consumo de móvil, se han encontrado diferencias estadísticamente significativas tanto
con la variable de los estudios de la madre X2 (2, N=792)=36,37, p<.01 como la del padre X2 (2,
N=792)=44,29, p < .01. Una relación parecida se establece también con la categoría profesional de
los progenitores. La relación de influencia de la categoría profesional de la madre es significativa X2 (2,
N=792)=23,22, p <.0001 así como la del padre X2 (2, N=792)=23,59, p<.0001.
Por último, se han encontrado diferencias estadísticamente significativas entre la variable de los estudios
de la madre y el consumo televisivo de los niños y niñas estudiados, X2 (2, N=792)=12,00, p=.0025.
4. Discusión y conclusiones
Los datos de la investigación revelan la importancia de considerar el nivel socioeducativo de padres y
madres a la hora de entender el tipo de uso y consumo de pantallas digitales de niños y niñas, especialmente
en el consumo de videojuegos, teléfono móvil y consumo televisivo. Más concretamente, las dos variables
mediadoras tienen que ver con el nivel educativo y profesional de la madre. En otros contextos que
no tienen que ver con las pantallas digitales, son numerosos los estudios (Martin et al., 1991; Oliva &
Palacios, 1997) que han confirmado que las expectativas sobre los logros del niño y sobre la importancia
dada a su desarrollo personal y autonomía son mayores cuanto mayor es el nivel de estudios y mayor la
cualificación profesional de la madre, mientras que cuando el nivel educativo de la madre es bajo se da
mayor importancia al desempeño escolar, a la disciplina y a la obediencia. Sin embargo, no hay trabajos
anteriores que analicen el papel del nivel educativo y profesional de la madre en la interacción de los niños
con las pantallas digitales.
Este dato confirma el mayor peso que siguen teniendo las madres en las tareas de crianza frente a
los padres (Craig & Mullan, 2011). Por otra parte, las diferencias obtenidas en la cantidad de consumo
de pantalla digital de los niños, en base al nivel educativo y profesional de sus madres, puede explicarse
porque, a mayor nivel educativo y profesional de estas, también aumenta el nivel de ingresos de la familia
en su conjunto, lo que da acceso a una variedad más amplia de actividades extraescolares y lúdicas que
familias con menos recursos económicos. Otra posible explicación (que no invalida la anterior) es que las
madres con mayor nivel educativo también estén más atentas a las investigaciones sobre temas infantiles
(Looze, 2014) y, en el caso que nos ocupa, a las que alertan de los riesgos de no poner límites en el
consumo de pantallas. Resulta necesario reflexionar los resultados desde esta perspectiva estructural para
no caer en el error de culpabilizar a las madres de menor nivel educativo y profesional.
Los menores de familias menos favorecidas reciben menos mediación por parte de sus progenitores,
por gran variedad de motivos. De ahí que las iniciativas que promueven la inclusión digital de los y las
menores deban seguir constituyendo una prioridad (Garmendia et al., 2016; Katz et al., 2018). Tener en
cuenta las implicaciones que la variable educativa y profesional de la madre tiene en el sistema de crianza
familiar y en las expectativas sobre el comportamiento de los hijos resulta un dato importante a la hora
de diseñar guías familiares para la alfabetización mediática de los niños. Esta posible intervención debería
considerar también las necesidades del menor para poder mediar de la forma más efectiva posible en el uso
de la tecnología (De-Haan & Livingstone, 2009). De esa manera, las conclusiones del presente estudio
representan una clara oportunidad para diseñar un plan familiar sobre el uso saludable de los medios
(Chassiakos et al., 2016). Dicho plan debería presentar un equilibrio adecuado entre el tiempo de pantalla
y otras actividades fuera de línea, establecer límites para el acceso al contenido, guiar la visualización de la
















información personal, fomentar el pensamiento crítico y la alfabetización digital apropiados para la edad,
y apoyar la comunicación familiar y la implementación de reglas consistentes sobre el uso de los medios.
Apoyos
Este trabajo es el resultado del proyecto de investigación CSO2014-58220-R (Representación mediática de la imagen corporal no 
saludable. Desarrollo de una herramienta de prevención en niños y niñas de 5 a 8 años. ‘Mi cuerpo me gusta’), financiado por 
el Ministerio de Economía y Competitividad. Proyectos I+D+I orientados a los retos de la sociedad (2015-2019). La presente 
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